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LOS MUNICIPIOS. - NOTICl11 Hl5 TORIC11 

Conrado III, de Hohenstaufen, fué elegido emperador de Alema­
nia en 1138 y pasó la mayor parte de su reinado luchando contra 

los duques de Baviera, Enrique el Soberbio ( muerto en 1140) y su 

hijo Enrique el León. 

Federico 1, llamado Barbarroja, nació en 1123. Aliado por su 

padre á los Welf, procuró, en Alemania al menos, atenuar los con­

trastes entre Güelfos y Gibelinos ¡ sucedió en 1147 á su padre como 

duque de Suabia y acompañó á su tío Conrado 111 á la segunda cru­

zada. Fué elegido emperador en 1152 y atravesó por primera vez 

los Alpes en 1 1 54 para ceñir la corona lombarda y despojar á Arnaldo 

de la dominación de Roma substituyéndole por la del papa, haciéndose 

reconocer emperador. Tomó á Milán en 1158
1 

la destruyó en 1162
1 

y 

después, de represión en represión, llegó á ser derrotado en Legnano 

en r r 76. Aleccionado por el resultado de sus 1seis excursiones á Ita­

lia, se consagró en lo sucesivo más especialmente á Alemania antes 

de dirigirse á Oriente._ de donde no volvió más. 

Enrique VI el Cruel ( 1190-1198) se casó con la heredera del 

trono normando de las Dos Sicilias ¡ fué el carcelero de Ricardo Co­

razón de León y venció definitivamente á los Welf. Felipe, hermano 

del precedente, vió suscitar contra él por el papa un anti-rey, 

Otón IV, hijo de Enrique el León, y murió asesinado en 1208. 

Otón IV reinó á continuación solo, pero habiéndose visto forzado á 

seguir la política de sus predecesores, sufrió la excomunión papal 

y murió poco después de haber sido derrotado en Bouvines, 1214. 

Federico 11, hijo de Enrique VI, nació en 1194
1 

cerca de Ancona. 

Asistió como aliado del rey de Francia á la batalla de Bouvines 

y reemplazó á Otón l\' en el trono, 1218. Pero desde sus pri­

meros movimientos fué excomulgado ( 1222 ), poco tiempo antes de 

su partida para Tierra Santa. Allí fué más afortunado que muchos 

de au1 predecesores, puesto que entró en J erusalem, pero 1us triun­

fos de nada le 1irvieron cerca de los papas, que eran cada vez máa 
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exigentes. El emperador fué nuevamente excomulgado en 1239 y 

murió en 1250 1 d~sconocido de la mayor parte de sus vasallos y 

rechazado de muchos otros. 

Conrado IV (1250-125+)1 su hijo, apenas tuvo tiempo de con­

quistar ltalia1 y su nieto Conradino, nacido en 1252, disputando la 

posesión de Nápoles á Carlos de Anjou, protegido del papa, fué 

preso y ejecutado á los dieciséis años. A ese crimen respondieron 

las Vísperas Sicilianas veinte años después. 

Los papas enemigos de los Barbarrojas son Adriano IV ( 115+-

1159), Alejandro III ( 1159-1181), después I durante los diez años 

siguientes, Lucio III, Urbano III, Gregario VIII y Clemente III. 

Inocente III (1193-1216) fué el contemporáneo del emperador Otón IV. 

Honorio III y Gregario IX ( r 227 12+ 1) fueron los primeros adversa­

rios de Federico II, luego Celestino, Inocente, Alejandro, Urbano y 

Clemente, cada uno el cuarto de su nombre, asisten al fin de los 

Hohen~taufen. 

Los Albigenses fueron excomulgados en 1179 y en seguida co­

menzaron las persecuciones. En 1208, el asesinato del legado que 

presidía los autos de fe dió pretexto á la cruzada. Beziers fué to­

mada en 1209 ( 60,~oo víctimas )1 el Norte venció al Mediodía en la 

batalla de Muret ( 1213) y Albi abrió sus puertas en 1215 Simón 

(de Monfort-l'Amaury) fué muerto en 1218 bajo los muros de To­

losa ¡ la toma de Aviñón terminó la guerra. 

El siglo XII y la primera mitad del XIII fueron en Alemania la 

época de los Wolfram von Eschenbach y de los Walther von der 

Vogelweide; en Francia, la de los Wace, Benito de Sainte-Maure, 

Villehardouin y G. de Lorris. 

. 
MUNICIPIOS 

¡Cudn pesada tra para los municipios lombardos la ruda 
defensa de su lrbtrlad I Cada afio vtfan bajar dt los 
A!pts las cabalga/as de bandidos alemants, terribles 
tntmigos, aliados 111ds ptligrosos todavla. 
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ANSA GElotÁNICA. - FU!-,DACIÓN UI• LAS UNIVF.RSIDADES. 

CONFLICTOS Y CADUCIDAD DF. LOS \tUNICIPIOS. 

ARQUl1 EC1 URA OJIVAL. 

A pesar de los términos vagos introducidos en el lenguaje 

común, hay muchos cuyo sentido ha cambiado gradual­

mente y que debe interpretarse de diferente modo según las 

épocas. Una de estas palabras es la de (( edad media», que suele 

aplicarse actualmente á todo el período que separa la caída de Roma 

bajo los golpes de los bárbaros y la entrada de los Turcos en Con&-
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tantinopla. No crearon los historiadores ese vocablo para darle se­

mejante acepc,on. En otros tiempos se aplicaba por los humanistas 

al período en °que los escritores no empleaban ya las formas clásicas 

de la lengua hablada desde Cicerón hasta el reinado de Constantino, 

aunque se expresaban, no obstante, en frases latinas. Desde el 

punto de vista especial de ese lenguaje, considerado como el único 

digno de servir á la expresión del pensamiento, se habían dividido 

los siglos en edad superior, en edad media ó en edad inferior, la 

que vió el abandono del latín como lengua usualmente escrita Y la 

formación literaria de las lenguas modernas ' . Poco á poco, por una 

evolución lent~ en el empleo de los términos, los historiadores re­

unieron la edad media y la edad inferior de los filólogos para hacer 

de ella la Edad Media, tomada en la acepción de período de obs­

curidad relativa, de noche entre los dos días del pensamiento. 

Vico, en su Cimcia Nneva, tomó los siglos de la Edad Media 

como ejemplo de esa vuelta de las edades después del término com­

pleto de un ciclo de la historia, marcado por la caida del Imperio 

Romano. En su opinión, la humanidad comenzaba nuevamente el 

curso de su existencia por un estado de barbarie análogo al de los 

tiempos más antiguos mencionados por las leyendas ; asimila las dos 

fases comparando todos sus rasgos de furor y de ignorancia , Y llega 

hasta decir que en aquellos « desgraciados » tiempos de la segunda 

barbarie « las naciones recayeron en el mutismo », puesto que mucho¡ 

siglos no nos han dejado ningún escrito en lenguas vulgares y que 

el latín bárbaro del tiempo era solamente comprendido por un corto 

número de nobles, todos eclesiástico¡ 1
• 

Es indudable que esa delimitación entre el corso de los tiempos 

clásicos y el ricorso de las edades de ignorancia no tuvo la preci­

sión que imagina Vico, pero al menos, respecto de la Europa occi­

dental, responde á una realidad histórica de primer orden. Para 

otras partes de la Tierra, especialmente para Arabia, Persia y Siria, 

que resplandecieron súbitamente animadas de una fe nueva restau­

rada después por el conocimiento de la Tierra, el desarrollo de las 

, Godfr. Kurth, Congrtso C.:i,ntlftco int,rnacio11al d, /0 1 Católico, , celebrado en Friburgo 
en 1877. 

1 Sdtnrt So 11. 1•cllt, edición fran~cn de 1!1.H, ps. 373, 374• 
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ciencias y el progreso de las artes y de las letras, los mismos siglos, 

aquí la edad de las tinieblas, fueron allá la edad de la luz por 

excelencia. La Edad Media, es decir, la fase de retracción, de 

sufrimiento y de muerte aparente, no existió más que para los cris­

tianos de Europa y coincidió con el período durante el cual el 

CI. J. Kuhn, edil. 

PERIGUEUX - CATEDRAL Df: SAf'I fRONT 

cristianismo, bajo su forma católica y romana, fué aceptado sin pro­

testa ni herejías por los fieles occidentales. 

Comprendida de esta manera, la Edad Media comienza, en efecto, 

con la destrucción del Imperio Romano por los bárbaros, por el 

saqueo de Roma por los Godos y los Vándalos, pero no dura cier­

tamente hasta la circunnavegación de Africa ó el descubrimiento del 

Nuevo Mundo por Colón, Cabot y Vespucio. Mucho antes de esta 

época, la Europa occidental había vuelto á tomar su fuerza de ex­

pansión, manifestándose en las Cruzadas, en las expediciones comer-

1, - 1 
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ciales de los mercaderes italianos, en los progresos de los oficios 

y de las artes y sobre todo en la constitución de los ~Iunicipios. 

La iniciativa individual, que no se aviene con la fe cándida ni con 

la obediencia mística á papa ó emperador, creaba un primer Rena­

cimiento, dos ó trescientos años antes del que lleva especialmente 

este nombre en la historia. El espléndido período de las libertades 

comunales, tan enérgicamente reivindicadas y defendidas, la edad 

que vió nacer la maravillosa floración de las ojivas, de los florones 

y de las cresterías, no puede ser confundida en un mismo término 

de lenguaje despreciativo con los tiempos de la ignorancia y de la 

grosería bárbaras, durante los cuales los pueblos se preparaban len­

tamente á una nueva vida. Evidentemente los historiadores habrán 

de evitar, por medio de una nueva terminología, la confusión que 

resulta de la denominación de Edad Media aplicada impropiamente 

á dos épocas diferentes. 

El espíritu de libertad, que es el soplo de la vida y procura 

sobresalir incesantemente y por todas partes, había de aprovecharse 

del movimiento de las Cruzadas. La partida de los señores con sus 

soldadotes y defensores fué un gran alivio para la generalidad de 

los súbditos. Es indudable que los príncipes, barones y vasallos 

habían hecho dar á las tasas y á los impuestos diversos, todo lo 

que la violencia y la astucia podían extraer de la población desgra­

ciada: dejaban su país empobrecido y exangüe, pero se iban al fin ; 

i se vieron desaparecer á lo lejos sus pendones entre la polvareda 

del camino ! Aparte de que los señores se vieron obligados por la 

dura necesidad del momento á hacer bellas promesas, hasta conce­

der positivos privilegios á los villanos para que respetasen las tie­

rras feudales Y los castillos durante la ausencia de las guarniciones, 

para que obedeciesen con sumisión á las gentes castellanas y á sus 

hijos todavía sin espada. Conscientes de las realidades que dejaban 

tras de sí, muchos señores marchaban contra su voluntad, pero ce­

diendo al impulso de las multitudes, se ponían á pesar suyo á la 

cabeza de su contingente. 

La plebe de los campos, los artesanos de las ciudades hubiesen 

podido vengar los sufrimientos de otros tiempos, al menos recobraban 

,\LJVIO 1)1~1, YUCO l•IWIM L 1$ 

parcialmente su autonomía y lleYaban la audacia hasta dirigir en 

parte sus negocios. Así, para no citar más que un ejemplo, los 

capitouls de Tolosa, representantes de la burguesía de esta ciudad, 

N.• 317. Pala de los Prfsonea y de loa Oltbmamben. 
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tomaron gradualmente posesión de la administración del municipio 

durante la ausencia de su conde, realizándose análoga transformación 

en todas las demás ciudades de la comarca: el condado llegó á ser 

de hecho una federación, formada de gran número de pequeñas repú­

blicas, reunidas bajo la honorífica protección del condado feudal. 

Cuando Ramón ó Raimundo V murió en Oriente, después de haber 

fundado el reino de Trípoli, que dejaba á su primogénito Bertrán, 
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la viuda, que volvió á Tolosa con su joven hijo Alfonso Jourdain 

( n'Anfos Jordan )- sobrenombre tomado del nombre del río en que 

fué bautizado - hubo de colocar al heredero bajo la tutela de los 

capitouls y hacerle educar por sus cuidados. Pero cuando se hizo 

después la terrible Cruzada en el interior que redujo las poblacio­

nes del Languedoc á la servidumbre, los caballeros franceses del 

Norte vengaron mucho menos las diferencias de doctrina religiosa 

que pudieran existir, que la afrenta hecha por las ciudades libres al 

poder feudal. 

En ciertas comarcas de Europa las condiciones favorables del 

medio permitían á los habitantes mantenerse en comunidades perfec­

tamente independientes y hasta inatacables. « En mi país, dice con 

orgullo Niebuhr, entre los Dithmarichen, no ha habido jamás sier­

vos» 1
• Ese privilegio débese á la buena naturaleza del terreno : si 

la tierra de los Frisones y de los Dithmarschen se ha mantenido 

libre hasta el principio del siglo xvn, á pesar de la presión de los 

grandes Estados feudales que con ella confinaban al Sucl y al Sud­

oeste, era porque estaba protegida por pantanos difíciles de atra­

vesar, por canales cenagosos, por espacios cortados por barrancos, 

donde se hubieran hundido ó despeñado las pesadas cabalgaduras de 

los barones cubiertos de hierro. Empeñados en ser los únicos co­

nocedores de su país, las gentes de los pantanos se guardaban bien 

de iniciar en la práctica de los Yados peligrosos á los señores ni á 

sus hombres de armas, y el barro los defendía mejor que los bra­

zos del Océano protegen las poblaciones insulares. 

Por una razón análoga, los hombres de las « tierras nuevas» de 

Flandes, del lado opuesto de las bocas rhenanas, eran también hom­

bres libres. Para conquistar un suelo firme sobre el mar y sobre 

los ríos era insuficiente la «servidumbre» ; se necesitaba la libertad 

creadora, la franca iniciativa, la inteligencia y la firmeza en el tra­

bajo. Los «huéspedes», roturadores y desecadores ambulantes, á 

quienes los príncipes feudales de tierra firme concedían esos campos 

futuros, no hubieran podido aceptar la ruda tarea si hubiesen estado 

sometidos al censo personal y á las demás tasas que pesaban sobre 

' Jules Michclet, 1/istoire Rn11111i11e. 1 \'OI., p. 9. 
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los siervos, y sobre todo si se hubiesen visto obligados á recurrir á 

gentes armadas con el cuchillo ó con el palo para vigilarlos en su 

trabajo: todo lo que se les podía pedir era la promesa de pago de 

un censo anual cuando se hubiera conquistado la tierra. Toda sub­

vención preliminar les era inútil¡ les bastaba con que se les dejase 

libres ds obrar ¡ la fuerza necesaria la obtenían por la potencia de 

la asociación ¡ en su obra sabia y de todos los instantes, empren­

dida para disciplinar los elementos, habían de contar los unos con los 

otros, distribuirse los trabajos, todos igualmente útiles al éxito de­

finitivo, y vivir en una comunidad de esfuerzos que constituía una 

verdadera república de intereses y de amor mutuo. Por una cola­

boración de ese mismo género, mucho antes de la existencia de las 

monarquías egipcias, los ribereños del Nilo, del Tigris y del Eufra­

tes crearon esos admirables campos de que los soberanos absolutos 

se hicieron fácilmente dueños cuando ya no se necesitó más tra­

bajo que el de la vigilancia y la conservación. Del mismo modo, 

cuando las tierras de Flandes, antes periódicamente cubiertas por las 

aguas y devoradas en parte por una terrible inundación en 1170, 

se hubieron secado, no ofreciendo para lo sucesivo dificultades su 

conservación en buen estado bajo la dirección, ya inútil, de intenden­

tes, de watergravm, dzj'kgravm ó moormeesters, los condes trataron 

de gobernar más directamente esas tierras libradas de las aguas, 

y hasta, por el ejemplo que les había sido dado por los campesi­

nos iniciadores, pudieron aumentar en diversos puntos la extensión 

de sus dominios palustres : así fué como Felipe de Alsacia, en el 

siglo XII, hizo levantar el gran dique del Zwyn y se jacta en sus 

cartas de haber desecado á sus expensas extensos territorios '. No 

obstante, la forma de las antiguas repúblicas comunitarias se con­

servó mucho tiempo y se ha perpetuado aún bajo el nombre de 

wateringm, waterz'Jtgues; á lo menos esos sindicatos de desecadores 

conservan el reflejo de su glorioso pasado. 

Por otra parte, cuando esos conquistadores de los lodos, esos 

creadores de tierras arables se hallaron, en su propio país, tiranizados 

por el poder de los señores, se aventuraron lejos de sus desemboca-

1 H. Pi reno~, H11to1re de la Bel11q11t. 
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duras fluviales para conquistar otras tierras ó estuarios extranjeros¡ 

conocedores de su fuerza, I\O temían ninguna rivalidad. Desde el prin­

cipio del siglo XII (en no6), y sobre todo en las dos generaciones 

siguientes, viéronse colonias de desecadores y de cultivadores flamencos 

que formaban repúblicas ambulantes, que se apoderaban de los pan­

tanos del país de Brema, y, en diferentes puntos, desde las orillas del 

Elba, llegaron luego hasta el Holstein, hasta las orillas del Oder, donde 

muchos campos conservan á través de los siglos el sistema de diques 

y de división de los terrenos establecido entonces, y donde antes de 

la revolución de 1848 se reconocían todavía restos de costumbres y 

del derecho flamenco 1
• Otras bandas penetraron también en Fran­

cia: se les ve trabajar en las orillas del Soma y del Sena, del Sevre, 

del Charente y del Gironda hasta en las Landas. Vense « pequeñas 

Flandes» diseminadas desde Dunkerque á Bayona por todo el lito­

ral francés. En Inglaterra y en Escocia se encuentran también ves­

tigios de establecimientos flamencos¡ nombres como Fordd Fleming 

en el sud del País de Gales, algunas costumbres locales, ciertos mo­

dos particulares de hablar y la vida distinta de varios habitantes re­

velan el origen extranjero 1
• 

Como los brazos de mar, así también los pantanos, los espesos 

bosques, los desfiladeros, las rocas, las ásperas montañas y las nie­

ves, en una palabra, todos los obstáculos de la Naturaleza que di­

ficultan el ataque y facilitan la defensa, protegían las comunidades 

que habían quedado libres á pesar de las guerras feudales. Así fué 

como en el corazón de los altos valles de los Alpes, pudieron vivir 

apartados los Valdenses durante siglos¡ hasta se les hubiera olvidado 

allí si la necesidad de vivir no hubiera obligado á muchos de ellos 

á descender anualmente de sus cumbres para ejercer algún trabajo 

ó comercio lucrativo en las ciudades de las llanuras inmediatas. 

Entre las comarcas realmente independientes había algunas oficial­

mente reivindicadas por señores feudales y que, según los tratados 

y las convenciones, se distribuían á tal ó cual señor, pero no por eso 

dejaban de formar grupos autónomos, bien protegidos por sus bos­

ques y sus montañas, sin otro lazo de dependencia con el personaje 

1 Avendt, Dts Coloni,s flci111anJes Ja11.1 lt 1101·.J de l'A lltmaKnt. 
' lloward Read, Jo11r11. ,,¡ tht M11nchesltr Geog. Society, 1903. 

" 
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oficial, conde, duque ó barón, que el homenaje anual de algunos pro­

ductos de su industria y de las cultas fórmulas de buena amistad. 

De ese modo, según los documentos de la Edad Media, Suiza 

se supuso que pertenecía alternativamente al imperio germánico, al 

N.0 318. Ginebra y el boquete del Rodano. 

(Véase p4gina 20) 

1: 1200000 
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reino de Arles, luego otra vez á Alemania : en realidad, el con­

junto de la comarca se hallaba naturalmente dividido en gran número 

de gobiernos distintos, comunidades de montañeses, ciudades libres, 

villas señoriales y feudos mediatos é inmediatos. Según que los 
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territorios se hallaban más ó menos abiertos á la agresión, habían 

logrado mejor ó peor salvar su independencia, y también puede de­

cirse de una manera general que la parte de Suiza inclinada hacia 

las llanuras alemanas fué en el transcurso de los siglos la más fre­

cuentemente amenazada por la invasión ; sin embargo, ciertos acci­

dentes del territorio protegen algo los valles : el lago de Constan,a 

y el furioso recodo del Rhin forman una barrera transversal al norte 

de Suiza, y, más lejos, las alturas del Jura suabio, ampliamente 

extendidas entre el Rhin y el Danubio, rechazaban á derecha é 

izquierda las expediciones guerreras. Las vías históricas han de­

bido trazarse al Oeste por el valle que bordea el Rhin entre los 

Vosgos y la Selva Negra, al Este por las regiones de las fuentes 

danubianas. En cuanto al gran camino de penetración en Suiza 

que las gentes del Norte. comerciantes, inmigrantes pacíficos ó 

soldados, podían alcanzar, sea indirectamente contorneando las mon­

tañas de la Germanía meridional I sea directamente franqueando 

pasajes difíciles, esta vía se muestra claramente indicada por la Na­

turaleza en el valle del Aar, que comprende, con sus afluentes y sus 

lagos tributarios, todo el amplio espacio abierto en forma de trián­

gulo entre los macizos de los Alpes y las cadenas del Jura. En esta 

región de llanuras suavemente onduladas, de praderas que alternan 

con bosques y rocas aisladas que se levantan acá y allá á la orilla 

de los ríos, halló el feudalismo un territorio favorable para su ex­

tensión, y el aspecto de las ciudades y de las villas revela clara­

mente todavía el antiguo estado social de la comarca. Esta Suiza 

campestre, donde los barones habían instalado sólidamente el régi­

men aristocrático, cortaba así en dos la Suiza de las montañas con 

sus valles, cuyas poblaciones constituían por la fuerza de las cosas 

otras tantas pequeñas repúblicas, independientes de una parte y de 

otra. Los vallecillos prolongados del Jura quedaban separados de los 

valles tortuosos de los Alpes ; únicamente al Sud se encontraban en 

punta á la extremidad sudoccidental del Leman los dos sistemas 

orográficos, estableciendo de nuevo el acuerdo entre los regímenes 

sociales : Ginebra y el boquete del Ródano, rincón de tierra tan 

notable desde el punto de vista geológico, geográfico é hidrológico, 

lo es también respecto de la historia. 

21 

Hay otro distrito de Suiza de igual importancia en la sucesión 

de los acontecimientos que han determinado el equilibrio actual de 

Europa: la llanura donde el Aar, poco antes de su desembocadura 

N.• 319, Primer núcleo suizo. 

1: 1200000 
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en el Rhin, recibe sus afluentes de los Alpes centrales. En aquel 

punto fundaron los Romanos su ciudad militar, Vindonissa ( \Vin­

disch ), á donde convergían los caminos que bajaban de los colla­

dos alpinos, y esta misma posesión estratégica había de ser también 

utilizada por los Germanos : las ruinas del castillo feudal de Habs­

burgo, donde tuvo origen la familia imperial todavía reinante en 
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